
¿Los medios de comunicación actualmente uniformizan la 
conciencia individual? 

Con la revolución americana y posteriormente la francesa, muchos valores 
hasta entonces inconcebibles al vulgo o tercer estado fueron paulatinamente 
tomando forma, no solo en lo referido a cartas otorgadas por el monarca, sino 
también y, lo que es más importante, a un reconocimiento expreso en la Ley. 
El auge escrito del mismo sería la carta magna o constitución, donde, entre 
otros campos, se plasmarían gran parte de los postulados de la “Declaración 
de los derechos del hombre y del ciudadano” en 1789. Entre ellos, y como 
máximo exponente del poder que un documento de tal índole abarcaba. El 
valor de la libertad en sus diferentes vertientes marcaría de forma diferenciada 
la redacción de posteriores leyes y la organización separada de los poderes. 

No puede ignorarse pues, que la censura era un escollo importante en esta 
transformación, un reducto del poder del antiguo régimen, y es por ello, que la 
libertad de prensa se impulsó como un auténtico mecanismo de difusión del 
librepensamiento ilustrado. Desde los boletines reales, pasando por el pregón 
y posteriormente por la prensa popular en sentido estricto. Será en esta última 
donde radicará el germen de los medios modernos. 

La prensa como tal, nace al servicio de la necesidad de comunicación de los 
poderes nobiliarios, pero acabará extendiéndose al servicio de la burguesía, y 
siendo en última instancia liberalizada. Por ello, este medio siempre ha 
servido a los fines de alguna clase social definida, en lo que a criterios 
histórico-objetivos se refiere. 

Podría por tanto decirse que la existencia de un tipo de prensa imparcial es 
una mera utopía, ya que el nacimiento de un medio fundamental como este, se 
halla ligado a unos intereses socio-políticos e históricos irrefutables. 

Cabe matizar no obstante, con algunas características más, sobre la idea 
fundamental que en este apartado nos atañe. La estructura y funcionamiento 
de los medios no siempre ha sido la misma, bien en lo concerniente a criterios 
funcionales como a criterios tecnológicos y evolutivos se refiere. 

A finales de la década de 1920 y principios de la década de 1930 la Escuela de 
Frankfurt desarrolló la “Teoría de la aguja hipodérmica” (o “Bala mágica”), 
en base a los estudios expuestos en Propaganda Techniques in the World War 
(“Técnicas de propaganda en la guerra mundial”, 1927) del pionero de la 
ciencia política y de las teorías de la comunicación Harold Lasswell. 

Esta teoría asumía que la comunicación masiva podía influir directamente y 
uniformemente a un gran grupo de personas, al igual que una aguja 
hipodérmica, inyectando los mensajes apropiadamente elaborados 



directamente al receptor, obteniendo así un patrón de respuesta determinado, 
y, por lo tanto, predecible. 

A lo largo de la historia, la prensa, la radio y la televisión han sido un medio 
(nunca pudo verse mejor reflejado el significado oculto de la palabra) para 
concienciar y cambiar la voluntad de un sector social o poblacional mediante 
criterios de primacía. Así pues, durante las 2 grandes guerras mundiales que 
asolaron el pasado siglo XX, la batalla propagandística fue crucial, 
especialmente en la 2ª GM, donde la necesidad de la alentar a la población y 
hacerle creer en la victoria mediante estos instrumentos se había transformado 
en un elemento indispensable para que la retaguardia siguiera proveyendo 
material y moralmente al frente. De igual manera, estos medios masificados 
encarados a objetivos a gran escala, también denominado “mass media” 
verían otro escenario de batalla durante los años posteriores de guerra fría, 
donde, esta vez, serían 2 ideologías, 2 modelos de vida, económicos y sociales 
los que serían vendidos de manera confrontada a todos los territorios de estos 
dos bloques. 

En este caso, el componente ideológico que contenía la información 
transmitida, hacía que la veracidad de la misma fuera, cuanto menos 
“cuestionable”. Por ello, el objetivo inicial de información vinculada a unos 
estamentos sociales definidos se ha transformado en el de anular cualquier 
tipo de conciencia individual con la pretensión de atraer total y ciegamente al 
individuo a una convicción política e ideológica. Esta era pues la función 
principal de la propaganda. 

Aunque la teoría anterior fue muy aceptada en las décadas de 1930 y 1940, 
hay que tener presente que entre el mensaje y los receptores de este existen 
factores económicos, sociales y psicológicos que lo alteran, provocando que 
su reacción no sea inmediata ni generalizada. No obstante, cabe remarcar que 
en el contexto histórico en que se formuló, estos factores confluían, como se 
ha dicho anteriormente, a raíz de los enfrentamientos bélicos a gran escala. 

Este breve esbozo histórico abre paso a diversas cuestiones, como el 
componente estructural y político derivado en los medios de comunicación 
actuales, más aún cuando la actual sociedad, denominada “de la información” 
o “4º poder” parece cada vez más depender de ellos para su correcto 
funcionamiento. En una era en que la tecnología avanza a pasos tan 
agigantados que lo que hoy resulta novedoso, el día de mañana está desfasado, 
los medios convencionales han tenido que adaptarse a las nuevas necesidades 
de los usuarios y sobre todo adaptarse al más pujante de todos ellos: internet. 

La estructura clásica de cadena informativa de propiedad limitada o de inicios 
familiares a dado paso a una compleja e intrínseca red de medios de todo tipo, 
integrados en una serie de grupos nacionales y multinacionales con presencia 



en cualquier soporte: escrito, sonoro, digital o informático. Estos grupos, a su 
vez, se encuentran ligados intrínsecamente con una ideología o grupo político 
al cual es a fin. Por tanto, no es de extrañar que algo tan familiar como un 
cotidiano titular sea tan variopinto o trate una misma información desde 
puntos de vista que, a veces, suelen llegar a ser contradictorios entre sí. 

En este punto, el planteamiento versa sobre la veracidad de la información y la 
subjetividad de la misma en los medios, pues, como líneas arriba se ha 
comentado, el objetivo de esta, parece no ser el de informar estrictamente 
dejando de lado (en la mayor medida de lo posible) cualquier controversia 
política o dogmática, sino la de establecer y enfocar el “rigor informativo” en 
base a unos intereses ideológicos definidos o, dicho de otra manera, este 
método de información y de difusión sería calificable como de “neo-
propagandístico”. 

Por tanto, no es de extrañar que un ente con un alcance plenamente 
globalizado, como son los medios, sea capaz de influir de forma tan directa y 
en aspectos tan diversos en el comportamiento del ser humano a niveles tales 
como la propia evolución, la alienación de la consciencia individual e incluso 
la banalización del lenguaje utilizada como herramienta. 

De esta manipulación de los medios y refiriéndonos precisamente a sus 
herramientas, podríamos hacer especial hincapié en la utilización estratégica 
de las palabras o conceptos. 

Entendamos que la manipulación como tal se refiere a: comunicación de los 
pocos orientada al dominio de los muchos. 

El lenguaje, como el terrorismo, va dirigido al pueblo y puede generar miedo 
o ejercer violencia simbólica o psicológica, produciendo efectos más allá de 
su significado. 

Podemos encontrar en las guerras modernas apelativos como; bombas 
inteligentes, blitzkrieg o guerra relámpago, teatro de operaciones, tablero de 
ajedrez o tormenta del desierto. Esto lo identificamos más con “cosa 
inteligente” o “fenómenos naturales” que justifican dichas intervenciones, 
excluyendo así las consecuencias mortales de la población. También “causa 
justa” nos lleva a pensar en “guerra justa” y la no adhesión parece una postura 
inmoral. 

Las palabras pueden decir cosas diferentes o ser inducidas a un entendimiento 
diferente. Así no es igual tener que pagar la ecotasa obligatoriamente, a que te 
digan: le hemos descontado su participación en la ecotasa. Parece que excluye 
la obligación por ley convirtiéndolo en un acto voluntario. 



De igual manera, las palabras son información, y si entendemos que las 
lenguas han evolucionado por influencias migratorias, difusión cultural o 
descubrimientos tecnológicos, ahora podemos decir, sin temor a equivocarnos, 
que evolucionan por imposición mediática. Con su abuso, omisión o 
exaltación se pueden obtener grandes resultados. De suerte, que se pueden 
ganar adeptos sin darle nada tangible a cambio. Talleyrand, sacerdote, político 
y embajador francés del siglo xvIII, decía que: el lenguaje está para ocultar los 
verdaderos pensamientos del diplomático. 

Dentro de este campo, el profesor de Historia de la ciencia Robert Proctor, 
afirma que el conocimiento no siempre crece, también se puede destruir. Por 
eso acuñó hace unos años el acervo Agnotología, para designar la creación de 
la industria de la ignorancia. El señor Robert asegura que producir dudas y 
desinformación a través de la información es decir (los medios) se ha 
convertido en un negocio muy rentable. Especialmente para las grandes 
entidades empresariales y multinacionales, entidades cuya vinculación con los 
medios explicaremos más adelante. 

En la misma línea argumentativa, el hecho de obtener una masa social 
sometida en cierta manera a unos mismos cánones de información, así como 
focalizar su visión a través de puntos de vista preestablecidos, responde a un 
mecanismo de control claro, de alienación del individuo. Es por ello que 
podría decirse que, en última instancia, el valor máximo que se ve manipulado 
y sometido; es precisamente la libertad de pensamiento, de opinión y en 
última instancia el propio individualismo. Esta crítica no sólo procedería de 
una sociedad como la actual, sino que viene arrastrada de siglos anteriores y, 
por idénticas razones. En este sentido, Alexis de Tocqueville, federalista y 
librepensador francés, que estudió con profundidad el proceso de 
independencia americana, advirtió cómo las tendencias niveladoras propias de 
la democracia liberal y fundamentadas en los derechos individuales, cuya 
función era vencer a los valores instaurados por las antiguas aristocracias, eran 
en realidad un arma de doble filo, pues no venían sin un “pero”. 

El sistema democrático naciente, vino rápidamente acompañado de múltiples 
elementos (partidos, lobbies o grupos de presión y medios de comunicación) 
que no sólo supondrían un complemento a su actividad, sino que la acabarían 
marcando por completo. De esta manera, el resultado final de esta amalgama 
de filtros sociales y mecanismos de control, tal y como lo advertía 
Tocqueville, es la creación de una sociedad gris y mediocre con unos mismos 
gustos, pensamientos y sin aspiraciones más allá de las marcadas por el propio 
sistema y por los medios que se ocupan de difundirlo. 

No obstante, y a pesar del lúgubre o pesimista vaticinio auspiciado por 
Tocqueville, existe un elemento clave capaz de incentivar la capacidad de 
crítica a cuanta información externa nos sea transmitida: el valor de la 



educación. Un mayor nivel educativo hará que las fuentes y la veracidad de 
los medios sea cuestionada o al menos que se cuestione la autenticidad de la 
misma, pues se dispondrá de una mayor base para contrastar cualquier dato 
aportado. 

A finales de la década de 1940 y principios de la década de 1950 surgió una 
nueva teoría conocida como la “Teoría de los efectos limitados”, cuyos 
autores principales fueron: Paul Lazarsfeld; fundador de la Bureau of Applied 
Social Research en la Universidad de Columbia, y Carl Hovland; psicólogo 
que trabajó principalmente en la Universidad de Yale y para el ejército de 
Estados Unidos durante la Segunda Guerra Mundial. 

Esta teoría, fruto de métodos empíricos de investigación social, indica que los 
mensajes están fuertemente condicionados por el contexto social del 
individuo, el cual es capaz de seleccionar e interpretar los mismos. Así pues, 
pone de manifiesto que la comunicación masiva no es tan poderosa como se 
sugirió anteriormente en la “Teoría de la aguja hipodérmica”. 

Cabe resaltar que, aunque inicialmente, este sería uno de los objetivos 
primordiales del sistema educativo, este no se encuentra ausente de múltiples 
déficits. No nos referimos a carencias presupuestarias o cambios constantes en 
el sistema por razones de intereses políticos, que también, sino a errores de 
base en la concepción del sistema. 

El humano nace carente de conocimientos históricos, conceptuales, 
filosóficos, etc. Únicamente ostenta un alto potencial de aprendizaje, 
consciencia propia y cierto instinto de supervivencia reminiscente de los 
vestigios de antepasados. Con el tiempo, el humano va llenando esa “caja 
vacía” de múltiples datos y conocimientos, cuando aún es joven y lo que se le 
enseña es a aceptarlos como tal, a no plantearse su origen y a asimilarlos y 
memorizarlos lo mejor posible. 

Cuando con el paso de la edad esa capacidad natural, que tan bien recoge el 
derecho civil en su seno, se desarrolla debidamente, es cuando los 
conocimientos asimilados antaño de tan buen grado son sometidos a prueba de 
veracidad, a contraste, a preguntarse ¿por qué? Es cuando el cerebro se 
convierte en herramienta. 

En cierta manera todos experimentamos interiormente un auténtico mito de la 
caverna, más aún en masonería, donde el objetivo último es obtener una plena 
iluminación mediante el conocimiento en su más puro y sagrado estado. 

No obstante, este modus operandi generalizado en el método educativo global 
es indebido, posiblemente por estar sometido a cambiantes intereses. Es por 
esto que habría de incentivarse esa capacidad de cuestión, de planteamiento, a 



fin de propulsar la crítica personal, la distinción de esa franja sutil entre la 
verdad y la mentira y al final, y solo al final, asimilar esos conocimientos que 
sean considerados verídicos, aceptables. 

Paulo Freire decía: educar no debe limitarse a transferir conocimiento, sino a 
crear la posibilidad de producirlo 

Hoy día y más que nunca la capacidad crítica se encuentra diezmada por 
varios actores y poderes: política, religión, economía, etc. Los cuales 
coaccionan el pensamiento humano, que, involuntariamente se ve abocado a 
aceptar sus postulados, pues se encuentra carente de contraste o de cualquier 
defensa que le otorgue una consciencia individual construida en un sistema 
educativo de base eficiente. 

En lo que al marco económico se refiere, y, en especial, a las entidades 
empresariales, que tanto marcan la corriente social de nuestros días, aspecto 
que no puede ser omitido. Cabe destacar el papel de dichas entidades como 
auténticos difusores de políticas empresariales afines al propio sistema a partir 
de la adecuada y masificada utilización de los medios y, en especial, de la 
herramienta de la publicidad. Es notable cómo en la actualidad, la producción 
mercantil de la comunicación permite mecanizar y abaratar la uniformidad de 
las conciencias, como si de una fábrica se tratara. En este caso de una 
conciencia sumisa y resignada a favor de un proyecto terriblemente liberal. 

Es interesante poner atención al nuevo papel que quieren jugar ciertas 
empresas o multinacionales en el ámbito estructural de la sociedad. Sirva de 
ejemplo la línea comercial que siguen 3 grandes multinacionales o empresas 
de nuestra era: Coca-cola, Apple y La Caixa. 

La primera de ellas, Coca-Cola, difundiendo su propia Misión-visión, no se 
esconde a la hora de mostrar uno de sus principales objetivos; refrescar al 
mundo en cuerpo, alma y espíritu. La Caixa sigue en su papel de benefactora 
social y Apple nos crea la necesidad de usar la alta tecnología para alcanzar el 
éxito. 

Pudieran ser simplemente estrategias empresariales más o menos éticas, pero 
si lo analizamos un poco más a fondo, encontramos que Coca-cola pueda 
querer suplantar con sucedáneos baratos la conciencia política, la forma de 
interpretar la vida y la innata inquietud espiritual del individuo, 
presentándonos una visión del mundo impropia del intelecto de un adulto 
desarrollado. Pero va más allá, el capital invertido en su Instituto de la 
Felicidad, estudia seriamente las necesidades o carencias emocionales del 
individuo, para marcarnos las pautas de una vida armónica y llena de goce, 
pero de acuerdo a sus intereses. 



Por su parte, Apple en la actualidad, intenta inculcarnos el valor asociado a su 
teléfono inteligente iPhone 5, el cual nos hace ver como modelo de 
simplicidad, autonomía y éxito en la vida. Una necesidad ineludible que 
debemos satisfacer a toda costa. 

No obstante, no nos habla de las condiciones inhumanas a las que se 
encuentran sometidos los trabajadores de la empresa subcontratada Foxconn 
en sus fábricas de China. Así nos muestra el falso progreso que promueve, 
mientras se convierte en la empresa con mayor capitalización bursátil de la 
historia de Wall Street. 

En el caso de la Caixa, no es que sea despreciable su rentable labor social, 
sino que en cierta medida usurpa las obligaciones del estado. Este, es quien 
debe hacerse cargo de los ciudadanos discapacitados o necesitados. 

En un discurso en Valparaiso, Salvador Allende sentenció; Pobre de aquél 
país en que sus ciudadanos tengan que vivir de la caridad, haciendo así 
especial hincapié en la labor social y paternalista que un Estado ha de 
emprender como función indispensable. 

El ciudadano debe ser y en mucha ocasiones, es, muy crítico con los medios, 
pero no está en sus manos el promoverlos o censurarlos. Son los interventores 
administrativos los que dan el visto bueno, y estos suelen estar nombrados a 
dedo por los políticos. 

Si por el contrario nos hacemos eco, validamos, y hacemos nuestro el modelo 
que nos presentan; no solo uniformaremos nuestras conciencias, sino que 
probablemente estemos legitimando la política de la liberalización y 
privatizaciones, donde la gestión privada arrebata sin miramientos, los medios 
que varias generaciones se esforzaron en otorgar al estado. 

Ejemplo de esta tendencia, es el auge neoliberal, encabezado por el dúo 
Tatcher-Reagan, el cual, ya desde los años 80 en Inglaterra marcaría la 
privatización de los recursos estatales extendiéndose como una epidemia 
imparable. Y, aunque ya se ha visto que sus resultados solo destruyen el 
estado del bienestar y el equilibrio social, el capital sigue acosando y 
persiguiendo con especial avidez la gestión de los recursos públicos. Por ello, 
cabe preguntarse el papel y la intención de los medios en estas tendencias, 
auspiciando este tipo de políticas y exponiéndolas incluso con una clara 
tergiversación para el correcto desprestigio de la figura del Estado. 

¿Será nuestro futuro, una administración de estado de carácter empresarial? 

¿De verdad, ya no es posible armonizar la economía con la rentabilidad 
social? 



Cabe pues pensar en la necesidad de imponer una censura eficaz, capaz de 
coartar la dinámica de embrutecimiento a la que estamos sometidos. 

En esta dinámica empresarial y estableciendo un ligamen con la función de la 
educación, no fueron pocos los pensadores que ya vislumbraron tales efectos. 
Ejemplo de ello serían 2 de los socialistas utópicos más importantes: Charles 
Fourier y Robert Owen. El primero defendía una base de conocimientos 
amplia para sus empleados, necesario para una correcta diversificación del 
trabajo y una activa participación política. Esta diversificación acabaría siendo 
igual o más productiva que los postulados Tayloristas, pero sin llegar a repetir 
constantemente una misma tarea, lo cual comportaría, en última instancia la 
“idiotización” del trabajador. 

El segundo iba un paso más allá. Se mostraba contrario a la privatización de la 
educación, puesto que el obrero medio no tenía capacidad adquisitiva para 
costear la escuela privada, pagaba la educación a sus hijos con el objetivo 
último de lograr unas sociedades fabriles (falansterios) en los que el 
conocimiento, la cultura y el trabajo justo fueran sus pilares básicos y que esta 
figura utópica (ejemplos de New Lanareck o New Hampshine) pudieran 
extrapolarse a la sociedad mundana y a la estructura de los poderes públicos. 

Por tanto, la educación como valor es una conquista irrenunciable en cualquier 
aspecto: laboral, político, filosófico… pues comporta el último baluarte de 
defensa contra la anulación del individuo como ente pensante, como “res 
cogitans”1 capaz de establecer su propio criterio y guiar su camino sin 
injerencias del mundo profano, de un mundo en el que el instrumento final 
para lograr tales fines son, efectivamente, unos medios condicionados. 

Sin embargo, el contenido hasta ahora expuesto hace referencia a un marco 
teórico, histórico y doctrinal. Por ello, cabría ejemplificar el poder de 
influencia de los medios en la actualidad en un marco político y estatal 
definido. Sin duda alguna, un caso idóneo para mostrar estas vicisitudes sería 
el caso español. 

Los casos de corrupción, la decadencia política, la quiebra del sistema 
financiero y capitalista, los rescates con dinero público, etc. Todos ellos 
expuestos por los medios de comunicación de mil y una formas y desde 
antagónicos puntos de vista. Nos traslada a la siguiente pregunta: ¿un marco 
socio político tan adverso como el actual se ha visto gradualmente dosificado 
por la maquinaria mediática? O, dicho de otra manera, lo que en otros países 
resultaría inconcebible ¿se ha transformado en España “en el pan de cada día” 
por la tendenciosa ilustración que de este escenario han hecho los medios 
informativos? 



Es inevitable, por ello, plantearse las siguientes cuestiones: ¿Cómo ha llegado 
España a estos niveles de corrupción? ¿De qué manera el ciudadano lo ha 
consentido? ¿Qué responsabilidad han tenido los medios en este proceso? ¿Es 
España un “campo de experimentación” para el capital? 

A pesar de la dificultad de acceder a datos concretos, pues parece el secreto 
mayor guardado, en ocasiones sí se brindan fragmentos claros de información 
comprometedora. Ejemplo de ello sería la publicación de El Diario.es a 16-07-
2013, que, en su zona crítica, hace cita exponiendo la lista total de los 
políticos censados en este país. El resultado se eleva a 80.000, de los que 
68.462 son concejales y alcaldes. 

También cabría añadir una editorial del diario ABC a 15-07-2012, en la que se 
afirma que la estructura administrativa y política del estado español tiene un 
coste aproximado de medio billón de euros. Casi la mitad del PIB. 

No es necesario en este debate, discutir sobre la necesidad de tantos cargos 
públicos, ni del exceso de prebendas y privilegios que los acompañan, ya que 
muchos de ellos están duplicados y en ocasiones triplicados. 

1 René Descartes: Discurso del método para dirigir bien la razón y hallar la verdad en las ciencias 

Actualmente España detenta el mayor número de imputados políticos del 
mundo y posiblemente de toda la historia. Más de 300 cargos públicos 
acusados y cuyas fechorías abarcan los delitos de: corrupción urbanística, 
prevaricación, cohecho, malversación de fondos, tráfico de influencias, etc. 

Es ocioso hacer memoria a una de las canciones de Joaquín Sabina, en la que 
se hace triste alusión a “la tópica España de fibra óptica y ladillas”. 

Este apelativo esperpéntico es claramente acertado, más aún con sonados 
casos como el cierre de los servicios de urgencias médicas en Castilla la 
Mancha con el pretexto de ahorrar 5.000.000€ según El País, mientras que al 
ex tesorero de uno de los principales partidos nacionales, Sr. Bárcenas se le 
detectan 22.000.000€ en una de sus cuentas en Suiza. También la estimación 
de 12.000.000€ de malversación en el caso Palau de la Música, según el diario 
Público.es. O, la previsión de 1000.000.000 € en el famoso caso de 
malversación de los “ERES” de Andalucía. 

Cabe pues pensar, que la inmunidad y la fácil accesibilidad al dinero público, 
corrompe y pervierte a quien nos representan. Favoreciendo un estado de 
inercia que los convierten en cómplices de todo un sistema corrupto. 

Por ello, a raíz de lo expuesto, nos planteamos hasta qué punto existe un 
contubernio de intereses, ideologías y proyectos entre capital, entidades 
políticas y poder mediático. No es difícil llegar a esta conclusión, pues los 



medios de comunicación son, al fin y al cabo auténticas herramientas al 
servicio de la política y los intereses económicos. 

Llegados a este punto, no es fácil determinar con seguridad la causa concreta 
por la que se ha llegado a un punto tal de resignación, apatía y desapego a la 
conciencia política, es decir, al sentimiento de comunidad o grupo social. El 
ciudadano ha acabado convirtiéndose en un medio, no en un fin en sí mismo2 
a través del cual los poderes establecidos llevan a cabo su voluntad. No 
obstante, no ha sido únicamente la pérdida de ciertos valores a nivel histórico 
como el brusco cambio experimentado de los mismos en las últimas décadas 
el que ha propiciado la alienación de la consciencia social, siendo sustituida 
por un pobre, burdo y peligroso individualismo. 

De igual manera, las deficiencias previamente expuestas de los valores 
educacionales han propiciado una masa social incapaz de hacer autocrítica de 
un sistema concebido para un eficiente control de consciencia colectiva y 
recursos económicos. El entramado mediático constituye por tanto la 
herramienta esencial e indispensable para el correcto engranaje de este 
sistema, sin el cual, la función de asignar autoritariamente valores 
predeterminados a una sociedad, se vería inconclusa y, por tanto, la pretensión 
de que dicha sociedad los acepte como legítimos y en última instancia, 
imponerlos, sería más difícil si cabe todavía. 

Son innumerables los artículos, análisis y escritos denunciantes del asunto que 
nos preocupa. Tantos como sus autores: Vicente Romano, Manuel Castell y 
tantos otros que 

2 Immanuel Kant: Crítica de la razón pura 

vendrían a corroborar, en muchos casos, la aberración del uso de los medios 
de comunicación. Sin embargo y por lo extenso de esta temática, nos ceñimos 
a una somera exposición. 

Por lo expuesto: 

En definitiva, y en conclusión. Es innegable la existencia de un conjunto de 
vectores que confluyen en unos idénticos intereses, lo cual, lleva a afirmar 
racionalmente la existencia de un entramado mediático, cuya pretensión, 
efectivamente; es la uniformización de la consciencia individual a fin de hacer 
efectiva la consecución de los objetivos de un sistema socio-económico 
previamente programado. 

 

 



del neoliberalismo organizado 
 

Lewis F. Powell 
 
 

Memorando confidencial: ataque al sistema americano de libre 
empresa
Estados Unidos, Lewis F. Powell, para la Cámara de Comercio de ese país. Se trata 
de un documento cuya importancia han remarcado los historiadores de la Guerra 
Fría y del neoliberalismo de todo el mundo (por poner un ejemplo cercano, lo ha 
hecho Josep Fontana en su último libro Por el bien del imperio), en tanto que fue el 
primer texto que insistía en la necesidad de que los empresarios americanos (y, por 
ende, occidentales) organizaran una potente contraofensiva económica, política y 
cultural que restableciera un dominio de clase debilitado después de treinta años de 
keynesianismo social y conquistas sindicales. Desde un punto de vista teórico, el 
neoliberalismo se gestó a partir de los años cuarenta alrededor de la Mont Pelery 
Society, aglutinada alrededor del economista austriaco Friedrich von Hayek. Sin 
embargo, su eficacia política comenzó a hacerse notar tan sólo en la década de los 
setenta, a través de la influencia académica ejercida por Milton Friedman y del 
protagonismo que, poco a poco, cobraron figuras como Ronald Reagan y Margaret 
Thatcher. Con todo, Powell fue quien antes y mejor delineó las líneas programáticas 
básicas (desde el asalto al sistema de educación pública y el control de los medios 
de comunicación hasta la necesidad de que los empresarios intervinieran con más 
agresividad en la vida política del país) que debía seguir la derecha política y 
económica estadounidense para imponer el capitalismo neoliberal como sistema 
hegemónico mundial. 

* * * 

Memorando confidencial: ataque al sistema americano de libre empresa 

Lewis Powell 23/8/1971 

Dirigido a Eugene Sydnor, Jr., director de la Cámara de Comercio de los Estados 
Unidos. 

Este memorando es presentado a su petición como base para la discusión del 24 de 
agosto con Mr. Booth (vicepresidente ejecutivo) y otros cargos de la Cámara de 
Comercio. Su propósito es identificar el problema y sugerir caminos de actuación 
para su consideración futura. 

Dimensión del ataque 

Ninguna persona con capacidad de reflexión de los Estados Unidos puede 
cuestionar que el sistema económico de los Estados Unidos se encuentra sometido 
a fuertes ataques que varían en alcance, en intensidad, en las técnicas empleadas y 
en el nivel de visibilidad. Siempre ha habido personas que se han opuesto al 
sistema americano, prefiriendo el socialismo u otras formas de estatismo 
(comunismo o socialismo). De la misma forma, ha habido críticos del sistema cuyo 
criticismo ha sido sano y constructivo en la medida en que su objetivo era mejorar 
el sistema en lugar de subvertirlo o destruirlo. Pero lo que ahora nos preocupa es 
una novedad en la historia de los Estados Unidos. No estamos tratando con ataques 
esporádicos o aislados de unos pocos extremistas o incluso de la minoría socialista. 



Por el contrario, el ataque al sistema de empresa se produce de forma amplia y 
consistente. Está adquiriendo fuerza y conversos. 

Orígenes del ataque 

Los orígenes son variados y difusos. Incluyen, por supuesto, a los comunistas, la 
Nueva Izquierda y otros revolucionarios que querrían destruir el sistema entero, 
tanto político como económico. Estos extremistas de la izquierda son mucho más 
numerosos, mejor financiados y son cada vez más bienvenidos y alentados por 
otros elementos de la sociedad como nunca antes en la historia. Pero siguen siendo 
una pequeña minoría, y no son ahora la causa principal de preocupación. 

Las voces más inquietantes que forman parte del coro de críticos proceden de 
elementos de la sociedad perfectamente respetables. De los campus universitarios, 
los púlpitos, los medios, las revistas intelectuales y literarias, las artes, las ciencias 
y de los políticos. En la mayoría de estos grupos el movimiento contra el sistema 
está formado sólo por minorías. Sin embargo, muy a menudo son las mejor 
articuladas, las más ruidosas y las más prolíficas en su hablar y escribir. Además, 
muchos medios de comunicación por varios motivos y en distintos grados  o 

permiten que éstos utilicen los medios para sus propósitos. Esto es especialmente 
cierto en la televisión, que juega ahora un papel preponderante en la conformación 
del pensamiento, las actitudes y las emociones de nuestra gente. 

Una de las desconcertantes paradojas de nuestro tiempo es la amplitud con que 
nuestro sistema tolera, o incluso participa, en su propia destrucción. Los campus 
universitarios de donde emana la mayor parte de la crítica son soportados por 1) 
impuestos ampliamente generados por las empresas estadounidenses y 2) 
contribuciones de fondos de capital controlados o generados por empresas 
estadounidenses. Los claustros de las universidades están compuestos 
abrumadoramente por hombres y mujeres que son líderes en el sistema. La mayor 
parte de los medios, incluyendo la red de televisión, pertenece y es teóricamente 
controlada por empresas que dependen de los beneficios y del sistema de empresa 
para su supervivencia. 

Tono del ataque 

Este memorando no es el lugar para mostrar en detalle el tono, el carácter o la 
intensidad del ataque. Las citas que siguen son suficientes para proporcionar una 
idea general. 

William Kunstler, calurosamente acogido en los campus y mencionado en una 

luchar en las calles, a rebelaros, a disparar con pistolas. Aprenderemos a hacer 

que atendieron los consejos de Kunstler están comenzando a actuar no solo contra 
oficinas de reclutamiento militar o fabricantes de munición, sino contra una 

han sido atacadas 39 veces, 22 veces con artefactos explosivos y 17 con bombas 
 

Aunque los portavoces de la Nueva Izquierda están consiguiendo radicalizar a miles 
de jóvenes, la preocupación principal es la hostilidad de liberales y reformadores 
sociales respetables. Es la suma total de su visión e influencia lo que de verdad 
puede debilitar o destruir el sistema. 



Steward Alsop escribe una descripción aterradora de lo que se está enseñando en 

nte nuestro sistema político y 

 

Una encuesta reciente entre estudiantes de doce universidades representativas 
casi la mitad de los estudiantes estaban a favor de la socialización de 

la que documentó la amplitud con la que los miembros de la 
comunidad intelectual están prosiguiendo la guerra ideológica contra el sistema de 
empresa y los valores de la sociedad occidental. En un prolegómeno de estas 
conferencias, el famoso doctor Milton 
meridianamente claro que los fundamentos de nuestra sociedad están siendo 
sujetos a un amplio y poderoso ataque no por comunistas ni ninguna otra 
conspiración, sino por individuos descarriados repitiéndose las mismas cosas como 
loros sin ser conscientes de que están favoreciendo objetivos que nunca 

 

Tal vez el principal antagonista del sistema estadounidense sea Ralf Neider, quien, 
gracias en gran parte a los medios de comunicación, se ha convertido en una 
leyenda de su propio tiempo y en un ídolo de millones de americanos. Un artículo 
reciente en la revista Fortune 
pasión que lo posee y él es un hombre apasionado  se orienta a destruir el 
objetivo de su odio, que es el poder empresarial. Piensa, y dice sin rodeos, que 
muchos ejecutivos de empresa deberían ser encarcelados por defraudar a los 
consumidores con mercancías mezquinas, por envenenar los productos alimenticios 
con aditivos químicos y fabricar a sabiendas productos inseguros que mutilarán o 

 

El catedrático de Yale Charles Reich efectuó un ataque frontal a nuestro gobierno, 
nuestro sistema de justicia y al sistema de libre empresa en su ampliamente 

 

Las referencias mencionadas ilustran el amplio, directo ataque al propio sistema. 
Existen incontables ejemplos de disparos de rifle que minan la confianza y 
confunden al público. Los objetivos favoritos son actualmente propuestas sobre 
incentivos fiscales mediante cambios en las tasas de depreciación y los créditos a la 
inversión. Los 

columnista del Washington Post

peligrosa. 

La apatía y la incomparecencia de la empresa 

¿Cuál ha sido la respuesta de la empresa a este masivo asalto contra los 
fundamentos de su economía, contra su filosofía contra su derecho a gestionar sus 
propios asuntos y, en definitiva, contra su integridad? La dolorosa y triste verdad es 
que las empresas, incluyendo los consejos de administración y los primeros 
ejecutivos de grandes y pequeñas empresas a todos los niveles han respondido a 



menudo cuando lo han hecho  con contemporización, ineptitud e ignorando el 
problema. Hay, desde luego, algunas excepciones a esta generalización. Pero el 
efecto neto de estas intervenciones, tal como se han realizado, es escasamente 
visible. 

Hay que reconocer honestamente que los hombres de empresa no han sido 
enseñados o equipados para conducir guerras de guerrillas contra quienes realizan 
propaganda contra el sistema y buscan insidiosa y constantemente sabotearlo. El 
papel tradicional de los directores generales ha sido gestionar, producir, vender, 
crear puestos de trabajo, realizar beneficios, aumentar el nivel de vida, ser líderes 
en sus comunidades, servir en consejos caritativos y educativos y, en general, ser 
buenos ciudadanos. Por cierto, han realizado esta tarea muy bien. Pero han tenido 
poca voluntad de enfrentarse con sus críticos, y pocas habilidades para el debate 
intelectual y filosófico eficaz. 

En una columna reciente del Wall Street Journal 

era una advertencia a todas las empresas. El columnista S
Motors, como todas las empresas estadounidenses en general, tiene verdaderos 
problemas, porque las obviedades intelectuales han sido sustituidas por una sólida 

endencia de 
los líderes empresariales al compromiso y al aplacamiento de los críticos. Citaba las 
concesiones con las que Nader vence a los gestores y hablaba de la visión falaz que 
muchos hombres de empresa tienen de sus críticos. Dibujaba un paralelismo con la 

universitarios aprenden demasiado tarde que este tipo de contemporización sólo 
sirve para destruir la libertad de expresión, la libertad académica y la libertad de 
cátedra. Los rectores concedieron una demanda radical que fue seguida por un 

 

No es preciso estar completamente de acuerdo con el análisis de St. John. Pero 
muchos observadores de la escena política estadounidense coinciden en que la 
esencia de su mensaje es sólida. Estando la empresa americana con verdaderos 
problemas, la respuesta al amplio abanico de críticos no ha sido eficaz, y ha 
incluido negociaciones; ha llegado el momento de hecho, hace ya tiempo  de 
reunir la sabiduría, la creatividad y los recursos de las empresas en contra de 
quienes quieren destruirla. 

Responsabilidades de los ejecutivos empresariales 

¿Qué es lo que hay que hacer exactamente? Lo primero, lo más esencial y un 
prerrequisito para una acción efectiva  es que los hombres de negocios adopten 
esta cuestión como la primera responsabilidad de la gestión corporativa, la 
necesidad primordial de darse cuenta de que el problema último es la propia 
supervivencia; supervivencia de lo que denominamos sistema de libre empresa, con 
todo lo que significa para el progreso de los Estados Unidos y la libertad de nuestra 
gente. Ha pasado ya el momento en que el presidente de una gran empresa 
descarga su responsabilidad manteniendo simplemente un crecimiento satisfactorio 
de los beneficios, con la observancia de las responsabilidades empresariales y 
sociales. Para que nuestro sistema sobreviva, la alta dirección debe preocuparse 
también de proteger la propia pervivencia del sistema. Esto comporta mucho más 

áreas en las que las empresas han invertido hasta ahora sumas sustanciales. 

Un primer paso significativo para cada empresa podría ser la designación de un 
vicepresidente ejecutivo cuya responsabilidad fuera la de contrarrestar los ataques 



al sistema de empresa. El departamento de relaciones públicas podría ser uno de 
los fundamentos asignados a este ejecutivo, pero su responsabilidad debería 
abarcar algunas de las actividades a las que nos referiremos en este memorando. 
Su presupuesto y personal debe ser el adecuado para la tarea. 

Posible papel de la Cámara de Comercio 

Pero la actividad independiente y la coordinación realizada por cada empresa, por 
importante que sea, no será suficiente. La fuerza reside en la organización, en la 
planificación cuidadosa e implementación a largo plazo, en la consistencia de la 
acción a lo largo de un número indefinido de años, en la escala de los recursos 
disponibles sólo mediante el esfuerzo conjunto y en el poder político disponible sólo 
a través de la unidad de acción y de las organizaciones nacionales. 

Además, existe una comprensible renuencia por parte de una única organización de 
ir demasiado lejos en el frente y hacerse excesivamente visible como objetivo. El 
papel de la Cámara de Comercio es pues vital. Otras organizaciones nacionales 
(especialmente los distintos grupos industriales y comerciales) deben unirse en el 
esfuerzo, pero ninguna organización parece estar tan bien situada como la Cámara. 
Disfruta de una posición estratégica, con buena reputación y un amplio soporte de 
las bases. También y esto es de un mérito inconmensurable  existen centenares 
de Cámaras de Comercio locales que pueden jugar un papel de soporte vital. 

Es apenas necesario señalar que antes de embarcarse en este tipo de programa, la 
Cámara debe estudiar y analizar posibles caminos de acción y actividades, 
sopesando los riesgos frente a la posible eficacia y viabilidad de cada una. 
Consideraciones de coste, el aseguramiento del soporte financiero y de otro tipo por 
parte de los miembros, la adecuación del personal clave y problemas similares 
requerirán todas ellas la más atenta consideración. 

La Universidad 

El asalto al sistema de empresa no se montó en pocos meses. Ha evolucionado 
gradualmente a lo largo de las pasadas dos décadas, apenas perceptible en sus 
orígenes y beneficiándose de un gradualismo que provocaba poca conciencia de la 
acción y mucho menos alguna reacción real. 

Aunque los orígenes, las fuentes y las causas son complejas y están 
interrelacionadas, y obviamente es difícil identificarlas, hay razones para creer que 
la Universidad es la fuente única más dinámica. Las facultades de ciencias sociales 
suelen incluir miembros que no simpatizan con el sistema empresarial. Desde 
Herbert Marcuse, un marxista de la Universidad de California en San Diego, y 
socialistas convencidos, al liberal crítico ambivalente que encuentra más elementos 
de condena que de acuerdo. No hace falta que estos universitarios supongan una 
mayoría. Suelen ser personalmente atractivos y carismáticos, influyen en los 
profesores y su controversia atrae a los estudiantes. Son prolíficos escritores y 
conferenciantes, autores de muchos de los libros de texto y ejercen una enorme 
influencia mucho más allá de su proporción numérica  sobre sus colegas y el 
conjunto del mundo académico. 

Las facultades de ciencias sociales (ciencias políticas, económicas, sociólogos y 
muchos historiadores) tienden a ser liberales incluso sin la presencia de 
izquierdistas. No se trata de criticismo per se, pues la necesidad del pensamiento 
liberal es esencial para un punto de vista equilibrado. El problema es que el 
equilibrio es conspicuo por su ausencia en muchas universidades, con relativamente 



pocos miembros de convicción conservadora o incluso moderada e, incluso, esos 
pocos, a menudo menos articulados y agresivos que sus colegas en campaña. 

La situación se remonta a muchos años atrás y, con el desequilibrio que empeora 
gradualmente, se ha producido un enorme impacto en millones de estudiantes. En 
un artículo en , buscando una respuesta a la desafección de tantos 

columnista Steward Alsop en referencia a su 

 

oportunidades para cambiar el sistema al que les han enseñado a desconfiar si no 
a despreciar  encuentran empleo en los centros de poder e influencia real de 
nuestro país, a saber: 1) los medios de comunicación, especialmente la televisión; 
2) el gobierno, como consultores a varios niveles; 3) en la política; 4) como 
conferenciantes y escritores; y 5) en las facultades, a distintos niveles. 

Muchos entran en el sistema de empresa en negocios o en profesiones  y en la 
mayor parte de los casos descubren enseguida las falacias que les han enseñado. 
Pero aquellos que esquivan el centro del sistema permanecen a menudo en 
posiciones claves de influencia desde donde moldean la opinión pública y 
conforman, frecuentemente, la acción gubernamental. En muchas ocasiones, estos 
intelectuales acaban en agencias legislativas o departamentos gubernamentales con 
gran autoridad sobre el sistema en el que no creen. 

Si el análisis anterior fuera aproximadamente cierto, una tarea prioritaria para las 
empresas y organizaciones como la Cámara  es dedicarse al origen de la 
hostilidad universitaria. Pocas cosas están más santificadas en la vida de los 
Estados Unidos que la libertad académica. Sería fatal atacar esto como principio. 
Pero 

que son esenciales por su significación intelectual  
existe una gran oportunidad para la acción constructiva. La motivación de esta 
acción debe ser el restablecimiento de las mencionadas cualidades de la comunidad 
académica. 

¿Qué se puede hacer con el campus? 

La responsabilidad última de la integridad intelectual en el campus debe 
permanecer en las administraciones y el cuerpo docente de nuestras universidades. 
Sin embargo, organizaciones como la Cámara pueden ayudar y activar el cambio 
constructivo de muchas maneras, incluyendo las siguientes: 

Plantilla de académicos 

La Cámara debe considerar el establecimiento de un equipo de académicos 
altamente cualificados en las ciencias sociales que sí crean en el sistema. Debería 
incluir varios académicos de reputación nacional cuya firma fuera muy respetada, 
incluso cuando se está en desacuerdo con ella. 

Plantilla de oradores 

También debe haber un equipo de oradores de la más alta competencia. Estos 
pueden incluir a los académicos, y sin duda los que hablan para la Cámara tendrían 
que articular el producto de los académicos. 



Oficina del Orador 

Además del personal dedicado a tiempo completo, la Cámara debería tener una 
Oficina del Orador, que debería incluir a los defensores más capaces y eficaces 
procedentes de los niveles más altos del mundo empresarial estadounidense. 

Evaluación de libros de texto 

La plantilla de académicos (o, preferiblemente, un panel de académicos 
independientes) debería evaluar los libros de texto de ciencias sociales, 
especialmente en economía, ciencia política y sociología. Éste debería ser un 
programa permanente. 

El objetivo de esta evaluación debería estar orientado a la restauración del 
equilibrio esencial para la libertad académica genuina. Esto incluiría la garantía de 
un trato justo y empírico de nuestro sistema de gobierno y de nuestro sistema 
empresarial, sus logros, su relación fundamental con los derechos y las libertades 
individuales, así como comparaciones con los sistemas socialista, fascista y 
comunista. La mayoría de los libros de texto existentes tienen algún tipo de 
comparaciones, pero muchas son superficiales, sesgadas e injustas. 

Hemos visto como el movimiento de derechos civiles insiste en volver a escribir 
muchos de los libros de texto en nuestras universidades y escuelas. Los sindicatos 
también insisten en que los libros de texto sean justos con los puntos de vista del 
movimiento obrero. Otros grupos de presión ciudadana no han dudado en revisar, 
analizar y criticar los libros de texto y los materiales didácticos. En una sociedad 
democrática, esto puede ser un proceso constructivo y debe considerarse como una 
ayuda para una auténtica libertad académica y no como una intromisión en ella. 

Si los autores, editores y usuarios de libros de texto saben que van a ser sometidos 
con honestidad, imparcialidad y rigor  a revisión y crítica por parte de eminentes 

académicos que creen en el sistema estadounidense, se puede confiar en un 
retorno a un equilibrio más racional. 

Igualdad de tiempo en el campus 

La Cámara debe insistir en la igualdad de tiempo en el circuito de conferencias 
universitarias. El FBI publica cada año una lista de los discursos pronunciados en 
las universidades por comunistas declarados. El número en el año 1970 superaba 
los 100. Hubo, por supuesto, varios cientos de intervenciones de progresistas e 
izquierdistas que impulsan los tipos de puntos de vista indicados anteriormente en 
este memorándum. No hubo representación correspondiente del mundo 
empresarial estadounidenses, o incluso de personas u organizaciones que 
defendieran públicamente el sistema estadounidense de gobierno y de empresa. 

Cada campus tiene sus propios grupos formales e informales que invitan a 
oradores. Cada facultad de derecho hace lo mismo. Muchas universidades 
patrocinan oficialmente programas de conferencias y charlas. Todos conocemos la 
insuficiencia de la representación empresarial en estos programas. 

Alguien dirá que se extenderán pocas invitaciones para los oradores de la Cámara. 
Sin duda, esto será cierto a menos que la Cámara insista agresivamente en el 

ran mayoría de los comités y de los 
grupos estudiantiles no vería con agrado que se les colocara en la posición de 



rechazar públicamente un foro con puntos de vista diversos, de hecho, esta es la 
excusa clásica para permitir que los comunistas hablen. 

Los dos ingredientes esenciales son: (i) tener oradores atractivos, elocuentes y bien 
informados, y (ii) ejercer el grado de presión pública y privada  que sea 
necesario para asegurar las oportunidades de hablar. El objetivo debe ser siempre 
informar y educar, y no sólo hacer propaganda. 

Equilibrio entre el profesorado  

Tal vez el problema más importante es el desequilibrio en el profesorado de muchas 
universidades. Su corrección es, en efecto, un proyecto difícil y a largo plazo. Sin 
embargo, debe llevarse a cabo como parte de un programa global. Esto significaría 
insistir a los gestores y los consejos de administración de las universidades en la 
necesidad del equilibrio del profesorado. 

Los métodos a emplear requieren una profunda reflexión, y hay que evitar las 
trampas evidentes. La presión indebida sería contraproducente. Pero los conceptos 
básicos de equilibrio, justicia y verdad son difíciles de resistir, si se presentan 
adecuadamente a los consejos de administración, por escrito y oralmente, así como 
a través de llamamientos a las asociaciones y grupos de ex alumnos. 

Este es un camino largo y no es para pusilánimes. Pero si se persigue con 
integridad y convicción podría conducir a un fortalecimiento tanto de la libertad 
académica en el campus como de los valores que han hecho de Estados Unidos la 
más productiva de todas las sociedades. 

Escuelas de graduados de negocios 

La Cámara debería disfrutar de un especial entendimiento con las cada vez más 
influyentes escuelas de negocios. Mucho de lo que se ha propuesto más arriba 
también vale para dichas escuelas. ¿No debería la Cámara solicitar también cursos 
específicos en dichas escuelas que se ocuparan de todo el alcance de la cuestión 
abordada en este memorándum? Esto es ahora formación esencial para los 
ejecutivos del futuro. 

Educación secundaria 

Aunque la primera prioridad debería ser a nivel universitario, las tendencias 
mencionadas anteriormente son cada vez más evidentes en las escuelas 
secundarias. Deberían tenerse en cuenta programas de acción, adaptados para las 
escuelas secundarias y similares a los mencionados. Su puesta en práctica podría 
convertirse en un importante programa para las cámaras de comercio locales, 
aunque el control y la dirección especialmente, el control de calidad  debería 
conservarlos la Cámara nacional. 

¿Qué puede hacerse con la ciudadanía? 

Alcanzar el campus y las escuelas secundarias es vital para el largo plazo. Ponerse 
en contacto con la ciudadanía en general puede ser más importante en el corto 
plazo. El primer elemento esencial es establecer las plantillas de eminentes 
académicos, escritores y oradores, que pensarán, analizarán, escribirán y hablarán 
en público. También será esencial contar con personal que se haya familiarizado 
con los medios y con el modo más eficaz de comunicarse con la ciudadanía. Entre 
los medios más obvios hay los siguientes: 



Televisión 

Las cadenas de televisión nacionales deberían ser observadas minuciosamente de la 
misma manera que los libros de texto deberían mantenerse bajo vigilancia 
constante. Esto vale no sólo para a los llamados programas educativos (como por 

diarios, que tan a menudo incluyen la clase más insidiosa de críticas al sistema 
empresarial. Tanto si esa crítica proviene de la hostilidad como si es resultado de la 
ignorancia económica, el resultado es la erosión gradual de la confianza en el 

 

Para ser eficaz, este seguimiento requeriría una constante inspección de textos de 
muestras adecuadas de programas televisivos. Las quejas a los medios de 
comunicación y a la Comisión Federal de Comunicaciones  deben hacerse 
inmediata y enérgicamente cuando los programas sean injustos o inexactos. 

La igualdad de tiempo se debe exigir cuando sea oportuno. Debería hacerse el 
esfuerzo de conseguir que los programas tipo foro (Today Show, Meet the Press, 
etc.) ofrezcan al menos tantas oportunidades de participación a los partidarios del 
sistema americano como a sus detractores. 

Otros medios de comunicación 

La radio y la prensa escrita también son importantes, y todos los medios 
disponibles deberían ser utilizados para desafiar y refutar los ataques injustos, así 
como para presentar la argumentación afirmativa a través de estos medios de 
comunicación. 

Las revistas científicas 

Una de las claves del éxito de los profesores progresistas y de izquierda ha sido su 
 Entre los académicos de la Cámara, 

debe existir una pasión similar. 

independientes que sí creen en el sistema. Debería haber un flujo bastante 
constante de artículos académicos presentados a un amplio espectro de revistas y 
publicaciones periódicas, que van desde las revistas populares (Life, Look, 
Digest, etc.) hasta las más intelectuales (Atlantic, Harper, Saturday Review, New 
Yorker, etc.), así como las diversas revistas profesionales. 

Libros, libros de bolsillo y folletos 

Los quioscos en los aeropuertos, farmacias y otros lugares  están llenos de 
libros de bolsillo y panfletos que defienden de todo, desde la revolución hasta el 
amor libre y erótico. Uno casi no encuentra ningún panfleto atractivo y bien escrito 

un Charles Reich por la atención del lector, pero a menos que se haga el esfuerzo 
en una escala lo suficientemente grande y con la imaginación apropiada para 

asegurar cierto éxito  esta oportunidad para educar a la ciudadanía estará 
irremediablemente perdida. 

Anuncios pagados 



El mundo de los negocios paga a los medios de comunicación cientos de millones de 
dólares en publicidad. La mayor parte de este gasto apoya a productos específicos, 
buena parte apoya la creación de imagen institucional, y una fracción de la misma 
sí que apoya al sistema. Pero esto último ha sido más o menos tangencial, y rara 
vez ha formado parte de un gran y sostenido esfuerzo para informar y educar al 
pueblo estadounidense. Sólo que las empresas estadounidenses dedicaran el 10% 
del total de su presupuesto anual de publicidad a este objetivo general, sería un 
gasto propio de estadistas. 

La olvidada arena política 

A fin de cuentas, la recompensa aparte de la revolución  es lo que hace el 
gobierno. El mundo empresarial ha sido el chivo expiatorio favorito de muchos 
políticos durante muchos años. Pero quizás la mejor medida de lo lejos que se ha 
llegado se encuentra en los puntos de vista antiempresariales que están 
expresando en estos momentos varios de los principales candidatos a la Presidencia 
de los Estados Unidos. 

os 
por las grandes empresas. Esta doctrina, que es una parte consistente de la 
propaganda izquierdista en todo el mundo, cuenta con una amplia audiencia entre 
los estadounidenses. 

Sin embargo, como todos los ejecutivos de negocios saben, hay pocos elementos 
de la sociedad estadounidense de hoy en día que tengan tan poca influencia en el 
gobierno norteamericano como el hombre de negocios estadounidense, las 
sociedades anónimas, o incluso los millones de accionistas de las sociedades 
anónimas. Si alguien lo d
vista empresarial ante los comités del Congreso. Lo mismo ocurre en las cámaras 
legislativas de la mayoría de los estados y ciudades importantes. No es exagerado 
afirmar que, en términos de influencia política con respecto al curso de la 
legislación y la acción del gobierno, el ejecutivo de negocios norteamericano es el 

 

Ejemplos actuales de la impotencia de los negocios y del casi desprecio con el que 
se consideran las opiniones de hombres de negocios, son las estampidas de los 

 

Los políticos reflejan lo que ellos creen que es la opinión de la mayoría de sus 
electores. Por lo tanto, es evidente que la mayoría de los políticos están calculando 
que la ciudadanía tiene poca simpatía por el empresario o su punto de vista. 

Los programas educativos propuestos anteriormente estarían diseñados para 
educar al pensamiento público; no tanto sobre el empresario y su papel individual 
como sobre el sistema que administra, y que suministra los bienes, servicios y 
puestos de trabajo de los que nuestro país depende. 

Pero no se debe posponer la acción política más directa, a la espera de que el 
cambio gradual en la opinión pública se efectúe a través de la educación y la 
información. El mundo empresarial debe aprender una lección aprendida hace 
mucho tiempo por los trabajadores y otros grupos de presión. La lección es que el 
poder político es necesario; que ese poder debe ser cultivado con perseverancia, y 
que, cuando sea necesario, se debe usar con agresividad y determinación sin 
vergüenza y sin la renuencia que ha sido tan característica del mundo empresarial 
estadounidense. 



Por desagradable que le pueda resultar a la Cámara, debería considerar asumir un 
papel en la arena política más amplio y vigoroso. 

Oportunidad desaprovechada en los tribunales 

Los negocios estadounidenses y el sistema de empresa se han visto tan afectados 
por los tribunales como por el ejecutivo y el legislativo. En nuestro sistema 
constitucional, especialmente con un Tribunal Supremo de mentalidad activista, la 
judicatura puede ser el instrumento más importante para el cambio social, 
económico y político. 

Habiendo reconocido esto, otras organizaciones y grupos han sido mucho más 
astutos que los negocios estadounidenses en la explotación de la acción judicial. Tal 
vez los explotadores más activos del sistema judicial han sido los grupos que, en 
orientación política, van desd  

La American Civil Liberties Union es un ejemplo. Inicia o interviene en decenas de 
casos cada año, y presenta numerosos amicus curiae ante el Tribunal Supremo de 
Justicia. Los sindicatos, grupos de derechos civiles y ahora los bufetes de abogados 
de interés público son sumamente activos en el ámbito judicial. Su éxito, a menudo 
a expensas de la empresa privada, no ha sido intrascendente. 

Se trata de una vasta área de oportunidad para la Cámara, si se está dispuesto a 
asumir el papel de portavoz de las empresas estadounidenses y si, a su vez, las 
empresas están dispuestas a proporcionar los fondos. 

Al igual que con respecto a los académicos y los oradores, la Cámara necesitaría 
una plantilla de abogados sumamente competente. En situaciones especiales 
debería estar autorizada para contratar a abogados de reconocido prestigio y 
reputación nacional que comparecieran como amicus curiae ante el Tribunal 
Supremo. En la selección de los casos en los que participar o en los pleitos a iniciar, 
se debería ejercer el mayor cuidado posible. Pero la oportunidad bien merece el 
esfuerzo necesario. 

El olvidado poder de los accionistas 

impersonal, propiedad de los muy ricos y gestionada por ejecutivos excesivamente 

realidad abarca en una forma u otra  a la mayoría de los estadounidenses. 
Aquellos que trabajan en empresas privadas constituyen un sector bastante obvio. 
Pero los 20 millones de accionistas que en su mayoría son de escasos recursos  
son los verdaderos dueños, los auténticos empresarios, los verdaderos capitalistas 
en nuestro sistema. Ellos suministran el capital que alimenta el sistema económico 
que ha producido el mayor nivel de vida en toda la historia. Sin embargo, los 
accionistas han sido tan ineficaces como los ejecutivos de empresas en la 
promoción de una verdadera comprensión de nuestro sistema o en el ejercicio de la 
influencia política. 

La cuestión que merece un examen más completo es cómo se puede movilizar el 
peso y la influencia de los accionistas 20 millones de votantes  para apoyar (i) 
un programa educativo y (ii) un programa de acción política. 

Las sociedades anónimas están ahora obligadas a elaborar numerosos informes 
para los accionistas. Muchas sociedades anónimas también tienen revistas caras de 



comunicación se pueden utilizar con mucha más eficacia como medios educativos. 

La sociedad anónima como tal debe actuar con moderación en la realización de la 
acción política y debe, por supuesto, cumplir con las leyes pertinentes. ¿Pero acaso 
no es factible a través de una filial de la Cámara o de otra manera  establecer 
una organización nacional de los accionistas norteamericanos y darle suficiente 
fuerza como para ser influyente? 

Una actitud más agresiva 

Los intereses empresariales especialmente los de las grandes empresas y sus 
patronales nacionales  han tratado de mantener un perfil bajo, especialmente con 
respecto a la acción política. 

Como se sugiere en el artículo de The Wall Street Journal, ha sido bastante 
característico del hombre de negocios promedio el ser tolerante por lo menos, en 
público  con los que atacan a su empresa y al sistema. Muy pocos empresarios u 
organizaciones empresariales responden con la misma moneda. Ha habido una 
disposición a la contemporización, a considerar que la oposición estaba dispuesta a 
hacer concesiones, o que, de forma igualmente probable, esta oposición se 
desvanecería en su debido tiempo. 

El mundo de los negocios ha esquivado la política de la confrontación. 
Comprensiblemente, ha sido ahuyentado de esta política por la multiplicidad de 

egociables formuladas constantemente por grupos de interés de 
todo tipo. 

Si bien ni los intereses de empresas responsables, ni los de la Cámara de Comercio 
de los Estados Unidos, se involucrarían en las tácticas irresponsables de algunos 
grupos de presión, es esencial que los portavoces del sistema de libre empresa a 
todos los niveles y a cada oportunidad  sean mucho más agresivos que en el 
pasado. 

No debería haber ninguna vacilación en atacar a los Naders, los Marcuses y otros 
que persiguen abiertamente la destrucción del sistema. No debería haber el menor 
titubeo para presionar con fuerza en todos los ámbitos políticos para que se apoye 
al sistema empresarial. Tampoco debería haber renuencia en sancionar 
políticamente a quienes se le oponen. 

En este sentido se pueden aprender lecciones de los sindicatos. Puede que, a los 
empresarios, el jefe de la AFL-CIO [la principal organización sindical 
estadounidense] no les resulte el ciudadano más modélico y más preocupado por el 
interés general del país. Sin embargo, durante muchos años, los jefes de las 
organizaciones sindicales nacionales han hecho el trabajo por el que se les paga de 
manera muy eficaz. Quizás no hayan sido muy queridos, pero han sido respetados 

donde más cuenta  por los políticos, en los campus y en los medios de 
comunicación. 

Es hora de que el sector empresarial estadounidense que ha demostrado la 
mayor capacidad de toda la historia para producir y para influir en las decisiones 
del consumidor  aplique enérgicamente sus grandes talentos en la preservación 
del propio sistema. 

El coste 



Si se realiza a largo plazo y con el personal adecuado, el tipo de programa descrito 
más arriba (que incluye una amplia combinación basada en la educación y la acción 
política) requeriría un apoyo financiero de las grandes empresas estadounidenses 
mucho más generoso que el que la Cámara haya recibido jamás. También 
requeriría la participación de gestión de alto nivel en los asuntos de la Cámara. 

La plantilla de la Cámara tendría que aumentarse significativamente, estableciendo 
y manteniendo la más alta calidad. Los salarios tendrían que estar en niveles 
totalmente comparables a los que se pagan a ejecutivos de negocios clave y a los 
académicos más prestigiosos. Habría que reclutar a profesionales de gran talento 
en la publicidad y en el trabajo con los medios de comunicación, oradores, 
abogados y otros especialistas. 

Es posible que la organización de la propia Cámara se beneficiaría de la 
reestructuración. Por ejemplo, tal como sugiere la experiencia sindical, el cargo de 
presidente de la Cámara podría ser un puesto de carrera profesional a tiempo 
completo. Para asegurar la máxima eficacia y continuidad, el director ejecutivo de 
la Cámara no se debería cambiar cada año. Las funciones que ahora desempeña en 
gran parte el presidente de la Cámara podrían ser transferidas a un presidente de 
la Junta directiva, elegido anualmente por los miembros. La Junta, por supuesto, 
seguiría ejerciendo el control político. 

El control de calidad es esencial 

Los ingredientes esenciales de todo el programa deben ser la responsabilidad y el 

de los medios de comunicación, la publicidad, los informes presentados ante los 
tribunales, y las intervenciones ante los comités legislativos todos deben cumplir 
con los estándares más exigentes de precisión y excelencia profesional . Deben 
merecer el respeto por su nivel de erudición y responsabilidad pública, esté uno de 
acuerdo con los puntos de vista expresados o no. 

Relación con la libertad 

La amenaza para el sistema empresarial no es simplemente una cuestión de 
economía. También es una amenaza a la libertad individual. Esta es la gran verdad 

ahora tan sumergida por la retórica de la Nueva Izquierda y de muchos 
liberales  que debe ser reafirmada si este programa quiere ser relevante. 

Parece que hay poca conciencia de que las únicas alternativas a la libre empresa 
son diversos grados de regulación burocrática de la libertad individual desde el 
socialismo moderado hasta el talón de hierro de la dictadura de izquierda o de 
derecha . Nosotros, en Estados Unidos, en realidad ya nos hemos acercado mucho 
hacia algunos aspectos del socialismo de Estado, ya que las necesidades y 
complejidades de una vasta sociedad urbana exigen tipos de regulación y control, 
que eran bastante innecesarios en tiempos anteriores. En algunos ámbitos, dicha 
regulación y control ya ha perjudicado gravemente la libertad de las empresas y de 
la mano de obra, y, de hecho, de la ciudadanía en general. Pero la mayoría de las 
libertades esenciales se mantienen: la propiedad privada, el beneficio privado, los 
sindicatos, la negociación colectiva, la elección del consumidor y una economía de 
mercado en la que la competencia determina en gran medida el precio, la calidad y 
la variedad de los bienes y servicios prestados a los consumidores. 

Además del ataque ideológico contra el propio sistema (examinado en el presente 
memorándum), sus esencias también se ven amenazadas por una tributación 
injusta, y más recientemente  por una inflación que ha parecido incontrolable. 



Pero cualesquiera que sean las causas de la disminución de la libertad económica, 
la verdad es que la libertad como concepto es indivisible. Como demuestra la 
experiencia de los países socialistas y totalitarios, a la contracción y la negación de 
la libertad económica les siguen inevitablemente las restricciones gubernamentales 
sobre otros derechos preciados. Éste es el mensaje, por encima de todos los 
demás, que debe llevarse de vuelta a casa para el pueblo estadounidense. 

Conclusión 

Casi no es necesario decir que las opiniones expresadas anteriormente son 
provisionales y provocativas. El primer paso debe ser un estudio exhaustivo. Pero 
esto sería un ejercicio ocioso a menos que el Consejo de Administración de la 
Cámara acepte la premisa fundamental de este trabajo, es decir, que el mundo de 
los negocios y el sistema empresarial están en serios problemas, y que el tiempo 
apremia. 

 




